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A LOS DIEZ AÑOS DE SU IMPLANTACION

Han transcurrido diez años desde que en vir-
tud de la Ley de 17 de julío de 1953 se establecie-
ra en España el Seguro Escolar -los Estatutos
de la Mutualidad del Segúro Escolar fueron apro-
bados por orden de 11 de agosto del mismo año-.
Ya, antes de su implantación y junto a la inicia-
tiva que en tal sentído formulara el Congreso
Nacional de Estudiantes, celebrado por aquellas
fechas (1), y de seguro orientando y canalizando
dicha aspiración estudiantil, se habían dado a la
luz páginas responsables que, preludiando la nue-
va realídad que en el sistema de Previsión Sociai
español vendría a incardinarse, ponían de mani-
fiesto ^a necesidad de que, junto al régimen de
asistenCia social que constítuyen las becas, come-
dores estudiantíles, etc., se instaurase un verda-
dero Seguro Escolar que cubríese al estudiante
contra los riesgos normales a que en su condicíón
de tal está sujeto (2).

Desde aquellos días, el Seguro Escolar ha ído
despiegando muchas de sus posibilídades institu-
cíonales. Creado, en cuanto a su estructuración
básica, con la meta ambiciosa de acoger en su
ámbito de aplicación a la totalidad de los estu-
diantes, en sus díferentes grados de enseñanza,
y cubrir la totalidad de los riesgos normales a
que los mismos estáTl sujetos, se ímponía, sin
embargo, por razones de prudencia técnico-eco-
nómíca, su paúlatíno desenvolvimíento.

Hacer una semblanza del camino recorrido, en
esta su primera década de vida, recogiendo las
principales modificacíones por las que se ha vis-
to afectado, parece tarea incitante e, incluso,

(1) Víd. Conpreso Nacional de Estudiantes, Madríd.
1953 ; GARRIEL ELORRIAOA : Crónica del Congreso Nacional
de Estud2untes, núm. 9, abríl de 1953, de esta REVISTA.

(2) Víd, el magietral estudio del profesor Luzs JoRDANA
aE Pozns : Los estudiantes y Za Sepuridad social, apare-
cida en la revista a•Alcalá», núms. 18-19, octubre de 1952.
e inclufdo en «Los estudios homenaje al profesor Jor-
dana», t. II, v. I, Madrid, 1961, págs. 289 y ss. También
FERNÁNDEZ DE VELASCO : LOS estudiantes universii'arios en
la Seguridad sor,ial, número de marzo-abril de 19b2 de
efita REVI6TA.

obligada como justo y lógico homenaje a su efi-
cíente andadura (3).

Hagamos, no obstante,.antes de entrar en ella,
unas breves consideracíones sobre el total alcan-
ce y sígnifícado del Seguro Escolar. •

I. EL ESTUDIANTE COMO TRABAJADOR
INTELECTUAL Y SU PROTECCION
POR EL SEGURO ESCOLAR

El Seguro Escolar nacíb con la finalidad de
«ejereítar la preyisibn social en beneficio de los
estudíantes españoles, atendíendo a su más am-
plia protección y ayuda contra círcunstancias
fortuitas y prevísibles» (artfculo 1.° de la ley de
creación: LC.).

El hecho de que esta proteccíón se ínstrumen-
tase a través de la creación de un Seguro que se
integra con las notas que la doctrina atribuye a
los Segurqs 8ociales -de ahf que se 1e reconozca
esta naturaleza (4)-, planteó a los estudiosos
palpitantes cuestiones. El sistema de Previsión
Social español estaba, y aún hoy lo sígue estando,
aunque cuenté ya con alĝunas más excepcíones,
montado sóbre la base del trabajador por cuenta
ajena. Se trataba de dílucidar a este respecto la
consideración que el estudiante merecía para, en
funcíón de ella, destacar a su vez el sentido de
la propía instítución dentro del ámbito legal y
doctrinal de la Prevísión Socíal espaliola.

13) Datos sobre sus reallzaciones gráctícas en J. A. LKs-
cARIS CohINENO : Realizaciones del Sepuro escolar, núme-
ro 40, febrero de 19b6, de esta REVISTA; El Sequro escolar,
Ed. ComSsaría General de Proteccíón Escolar y Asistencla
Social, NIadrld, 19b9.

(4) ASÍ, J. JORDANA FUENTES y E. $ORRAJO DACRUZ :

Los estudios y la Sepuridad social en España, Ed. del Con-
Breso de la Famíliá EspaSola, fasciculo 24, Madríd, 1958,
pág. 22, que aflrman : aEn un orden general de conside-
raciones, hay que aflrmar ante todo que el Seguro escolar
es un seguro social. Cuando se dLscutió en el seno de la
Comísión de Educación el proyecto de ley a presentar
ante el Pleno de las Cortes españolas Drevalecíó el crite-
rio de que el $eguro escolar es, ante todo, un seguro so-
cial, ya que sus caracteristícas son distintas a las de sus
homónimos del Derecho civil o mercantll ; en él hay una
ausencía de lucro y el reparto de la carga económica, a
través de la participación del Estado, recae sobre el con-
junto de la sociedad.»
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Los profesores Jordana de Pozas y Borrajo
Dacruz son claros al respecto (5). El estudiante es
un trabajador intelectual que, en el perfodo que
dura su estudio, cubre una etapa de aprendízaje
para, posteríormente, rendir profesíonalmente un
servicío a la comunídad. Cumple, pues, una fun-
cíón socíal y, en consecuencia, se hace acreedor
a los beneficios y tutelas que la socíedád, como
un todo con organízación coherente, dispensa; y
también, y en este caso, a los de la Previsión 80-
cíal. Ante la imposíbilidad de atribuir al estu-
díante el carácter de atrabajador por cuenta aje-
na», elltendído en el sentido técnico-jurídíco que
es deducíble de las normas laborales -el Seguro
Escolar es un Seguro Social aunque no Laboral-,
se destaca cómo su estabiecímiento supone una
clara manifestación de las nuevas oríentaciones
de la Polítíca $ocíal que tienden a la generaliza-
cíón del régímen de Prevísión Social español (6).

En la medída en que, según veíamos, el Seguro
tíene por fínalidad proteger al aestudiante con-
tra círcunstancias fortuitas .v prevísibles», está,
por una parte, margínando de sus presupuestos
ínstítucíonales el problema de raíz que comporta
él acceso al estudio, cuestión de la que se ocupa
la Comísaría General de Protección Escolar y
Asístencia Social (7); y, por otra, nos plantea la
necesaría índagacíón de cuáles sean los riesgos
que de forma latente amenazan al estudiante en
su calfdad de tal.

Con De la Lama (8) creemos que éstos pueden
reducírse a dos: imposíbilídad de continuar los
estudios e ineficacía práctíca del título de gra-
duado.

Por lo que respecta al primeró, puede tener su
causa en:

Círcunstancías de orígen patológíco (enfer-

medad y accidente) que, a su vez, pueden

generar ímposibílídades de diverso grado ;
y en

Circunstancías de origen económico (falta
de medíos económicos sobrevenída) que, por
entender al estudíante como generalmente
dependiente de la famílía, en relacíón con
la economía famíliar habremos de consí-
derarla.

(b) L. JoRDANA DE Pozea ; Op, ctt., p$g. 295; E. Bo-
AsAJO DACavz ; La política de Sepurtdad soctal en EspaRa
y los problemas soeiales de los estudiantes españotes,
^Rev. Iberoamerícana de Seguridad 8ocial», níun. b. sep-
tSembr©-octubre de 19b3. En este completísimo estudio el
citado profesor se glantea en todos sus términos -socio-
lbgicos, polfticos y técnico-jurídicos- la problemátíca que
aquf nos límítamos a apuntar; v. especíalmente pégí-
nea 849-8b0 Y 867 Y ss.

(8) Aei en M, ALONSO OLEA : Instituciones de Se9uri-
dad social, apéndíce 1963, Madríd, 1963, pág, 57 ; BoRRAJo
DACROZ : Op., ell., págs. 866-887; E. P$REZ BOTIJA ;(.^7l.TSO
ie Derecho del trabafo, Madríd, 1880, pág. 563.

(7) Vld. sobre este tema, JEStIS LóPEZ MEDEL : El de-
^echo aI estudio y su rentabilidad econámico-social, Ma-
dríd, 1961, y bíbliografía allí citada ; Los sistemas com-
parativos de ayuda al estudio, Madrid, 1981 ; LoaENZo
(3sLICES : La evolución de la pol{tica de proteccián esco-
lar, núm. 153, 1963, de esta REVtsxA.

(8) I^VI9 JOAQVíN DE LA LAMA RIVERA : El aCCidentE p0r

e! estudio en el Sepuro escolar, aCuadernos de Polftica
6ocial», núm. 28, Madríd, 1955, pág. 40.
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En cuanto al segundo de los riesgos enuncia-
dos, encuentra su causa en la normalmente tra-
bajosa búsqueda de encaje profesional en que,
una vez lograda la títulación, se encuentra el
graduado que, ^alto de ayudas, puede ver frus-
tradas las consecuencias a que sus estudios de-
bían profesionalmente conducirle.

El hecho de que en sus normas constitutivas
-ley de creación y Estatutos de la Mutualídad-
se prevea la cobertura de todos los riesgos enu-
merados a través de un úníco seguro, hace po-
sible referirse a él como a un Seguro social utotal
y único» (9).

Una observación, sin embargo, es precíso for-
mular llegados a este punto y es, como ya se ha
hecho constar, que sí bien en sus normas consti-
tutívas está prevista la cobertura de todos los
estudiantes y de todos los riesgos, su aplicación
se instítuia como de implantación progresiva, por
fases, de forma que permitiese un sano desen-
volvimíento institucional. A ellas es, pues, precíso
referirse.

II. EL SEGURO ESCOLAR EN SU FASE
CONSTITUTIVA. BASES LEGALES
PARA SU DESARROLLO

Es sorprendente constatar cómo el Seguro Es-
colar en sus normas de creación -ley de creacíón
de 17 de julío, y Estatutos de 11 de agosto de
1953- aparece ya con el vigor y la corrección de
la madurez. Teníendo en cuenta los escasos pre-
cedentes con que contaba en nuestro país (10),
no deja de ser altamente meritorio el montaje
trécnico-jurídico que de princípio logra y la ple-
nítud con que se estructura. Fruto de ello es que
en sus posteriores desarrollos su ámbito ínstítu-
cional, como luego veremos, no ha sído des-
bordado.

Por ello no parece ocioso, síquíera sea a título
general, señalar las líneas de su ordenacíón; más
aún si tenemos en cuenta que ellas síguen siendo
predícables hoy día con plena vigencia (11).

A) LINEAS GENERALES DE SU ORDÉNACION

E1 Seguro Escolar se ímplanta con carácter
oblígatorío para todos los estudiantes españoles;
es, pues, un seguro restríngido a los mismos y
dentro de éstos sín dístíncíón nínguna por la

(9) E. BORRAJO DACavz : Estudios 7uridicos de previ-
sión social, Madrid 1962, pág. 204. También en DE LA
LAnzA : Op. cit., péĝ. 40, que se reflere al Seguro eacolar
como un seguro atotal, Completo». Entendemos que es
cierto siempre que se contemple al estudiante en cuanto
soltero y dependiente de la economfa famíliar, que es el
supuesto todavía anormal» en España, De otra forma no
sería posible califlcar al 9eguro escolar como seguro total,
referido este térmíno a la cobertura de todos los riesgos.

(1^) Vid. JOADANA DE Pozes : Op. cit., pá,g, 297.
(11) No consideramos oportuno, teniendo en cuenta

la REVrsTA a la que va dírígido este trabajo, entrar en un
estudio sistemátíco de su régimen legal. Nos remitlremos,
síempre que sea posíble, a estudíos exístentes sobre los
temas que se planteen. '
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índole de las enseñanzas o el carácter de oficial
o líbre en su régimen de escolaridad (artícu-
l0 2.°, EM). Una única limitación viene ímpuesta
por la fijación de la edad de veintiocYlo años
como límite para la aplícacíón del seguro (ar-
tículo 3.°, EM).

En cuanto a su organización, se constituye en
régimen de Mutualídad, lo que permite una am-
plía particípación de- los propios asegurados en
sus órganos de gobierno y asesores, junto a la
que se preceptúa de los Mínisterios de Educacíón
Nacional, Trabajo .y I3acíenda-por cuanto que
se les atribuye determínadas competencias den-
tro de sus órbitas respectivas (articulo 136, EM)-;
del Instituto Nacional de Previsión -al que se
encomienda la gestíón y adminístración de la
Mutualidad (artículo 78-83, EM)-; de la Unf-
versidad y del Síndicato Español Universi-
tarío (12).

En el orden jurídico se establece la sujecíón
de la institución a la ley de Mutualidades y Mon-
tepfos de 6 de dicíembre de 1941 y su Reglamento
de 26 de mayo de 1943,

Las prestaciones que se prevén tienen distínta
naturaleza : unas, son oblígatorias (para el segu-
ro, se entíende), y otras, tienen el carácter de
complementarías. Las primeras son las que se
atribuyen en caso de accidente, enfermedad e in-
fortunio familiar (artículos 4° y 5.°, EM) ; las
segundas, tienen su máximo exponente en la
prestación de ayuda ai graduado (art. 6.°, EM), y
las enumera el artículo 69, EM, tales como au-
mento de las índemnizaciones y pensiones en
caso de acciderite; del tiempo de asístencia en la
prestación por enfermedad; establecimíento de
indemnízacíón económica en caso de enfermedad,
cuando la situacíón sea de auténtica penuría:
becas; ete. 8e declara su íncorripatibllidad con
cualesquíera otras prestaciones derivadas de aná-
logo ríesgo de que pudieran ser beneficíarios los
afíliados que, teniendo además la condicíón de
trabajadores (en el sentído de las normas labora-
les), se hallen, por tanto, sujetos al Régímen
Cieneral de Seguridad 8ocial, quedando única-
mente obligado el SeRllro Escolar a, en el su-
puesto de las mísmas prestacíones, abonar la
diferencía en más, sí la hubiere (articulo 9.°, E1VI).

Por lo que respecta a su régimen económíco
y fínanciero, vamos únícamente a destacar que
las cargas del seguro serán cubíertas en un
50 por 100 por el Mínísterio de Educacíón Na-
cional, con las consígnacíones presupuestarías
correspondíentes, y en otro 50 por 100 con las
cuotas de los asegurados (artículo 11, LC).

8e instituye un régimen discíplinario para
sancíonar las faltas cometidas por los órganos

(12) Como razones de carácter psicológíco y iormati-
vo, además de las de índole social-económicas, en pro de
au constitucíón en Mutualidad, seSala el profesor Bo-
RRAJO : Op. C1E., en nota b, págs. 886-886, las aiquientes :
sensación de propiedad (por parte de los asegurados)
respecto de su organízación, sus fondos, eoncesíón de be-
neflClos, y la autoeducacíón de loa universítaríos en las
materías de previsión. V. M. NolrvaxTES : Los órpanos de
pestión en el Sepuro escolar, aRev. de Trabajo», núm. 2,
Madrid, 1968.

de la Mutualidad y los asegurados por los aetos
y omisiones que implíquen fraude, lesión de de-
recho o incumplímiento de las oblígaciones esta-
biecidas en ei régimen del Seguro Escolar (ar-
tículos 15, LC, y 128-132, EM).

En el campo procesal, las cuestíones de ca-
rácter contencioso que puedan surgir entre la
Mutualidad y los asegurados, se someten a la
Magistratura de Trabajo, uná vez agotados los
procedímíentos administrativos (artículos 133-
135, EM) y cubíerto el requísito prevío del acto
de conciliación ante el 8lndicato Espafiol Uni-
versitario y, en su caso, ante el F'rente de Ju-
ventudes o Sección Femenina (artículos 13-15, LĈ ,
y 138-137, EM) (13).

No obstante el cuadro descrito, el Seguro Es-
Colar, en su prímera fase, que se inicía con su
implantacíón, se aplíca con determinadas res-
trícciones que aiectan a su campo de aplicación
-sólo se da la cobertura de los estudiaY^tes per-
tenecientes a la Enseñanza universitaria y de
Escuelas Técnícas Superiores (artículo 2°, LC)-
y a la concesíón de prestaciones -que se límitan
a las de infortunio famlliar y accídente (artfcu-
l0 4 °, LC).

B) BASES LEGALE5 PARA SU DESARROLLO

La parquedad col^ que'se inicia el funciona-
míento del Seguro Escolar está prevista, no obs-
tante, como transítçria. De forma que en su ley
de creación,se arbítran las autorízacíones perti-
nentes para que puéda formalizarse j uridícamen-
te su extensión según las normas que en la mís-
ma ley se contienen.

La extensíón del Seguro a los demás grados
de ensefianza, así como a los estudiantes híspa-
noamericanos,. portugueses y lílipínos, o a los
de los demás paises, cuando existan tratados o
convenios sobre el partícular o una reciproci-
dad pactada o expresamente reconocida, puede
ser realízada por el dobierno mediante decreto,
segúri autorización que se recoge en el artícu-
l0 2^, LC (14). La concesíón de las restantés
prestacíones previstas por la ley se irá realizan-
do por etapas sucesívas, establecídas por orden
del Minísterio de Educacíón Nacional ( artícu-
l0 4.°, LC).

En otro aspecto, se rémite la fijación de la
cuota del Seguro, con el carácter de revisable
períódieamente, al Ministerío de Educacíón Na-
cional, a propuesta de la Mutualídad ( articu-
l0 11, LC).

Y, por líltimo, en la orquestación j uridiea que

(13) Víd, los siguientes estudios de M. NolrvaxTZS :
RéDtmen dtsciplinario en el Sepuro eseolar, núm. 38, di-
ciembre de 19b5; La luncibn 4nspectora en el Sepuro
escoIar, núm. 2b, novíembre de 19b4, de est& Rzwrsrw;
Répimen Contenetoso en el Sepuro escolar, •Rev. de Tra-
bs,1o», núm. 10, Madrid, 19b6.

(14j 3obre la extensión del 3eguro escolar a los estu-
dlantes hispanoamericanos, V. M. NorvaxTas : La ctuda-
dania tberoamericana de Sepurtdad soctal y la previsión
escolar en el ámbito hispán{co, núm. 30, abr11 de 19b6, de
P.Sta REVIBTA.
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para el desenvolvímiento pleno dei Seguro Es-
colar se establece, hay que señalar que en sus
estatutos (artículo 138) se contíene una cláusula
de revisión de los mísmos, a tenor de la cual
podrán ser éstos modificados por orden conjun-
ta de los Mínisteríos de Educación Nacional y de
Trabajo, a propuesta, o, en todo caso, prevío ín-
forme del Consejo de Administracíón de la Mu-
tualídad.

III. PROCirRESIVO DESARROLLO
INSTITUCIONAL DEL SEGURO
ESCOLAR

En virtud de las posibilidades que las mismas
normas básícas establecen, la legísiacíón sobre
el Seguro Escolar puede ser referída en los tres
sentidos slguientes: disposicíones que desarrollan
el ámbíto de aplicación personal del Seguro, y
se extíenden en número de sus prestacíones;
disposiciones sobre la cuota del Seguro, .y, por
últímo, las que en virtud de la cláusula de revi-
sión ya aludida modifican algunos aspectos de
su régímen general. De entre todas ellas, veamos
las que afectan a los dos primeros y destaquemos
las más importantes de las del último.

A) EXTENSION DEL SEGURO ESCOLAR
A OTROS GRADOS DE ENSEÑANZA

El Gtobíerno ha hecho uso efectívo de la auto-
rización que se contenía en el artículo 2.° de la
ley de 1953: A partir del afío 1958, en el que por
decreta de 14 de septíembre se ínciuyeron en el
8eguro Escolar a los estudíantes de grado medio
dé las enseñanzas técnicas -alumnos de las Es-
cuelas de Aparejadores, ayudantes de ingenferos
aeronáuticos, de Montes, de Obras Públícas y
de Telecomunicacíón, Colegío Polítécnico de La
Laguna, grado profesional de las Escuelas de
Comercio, Escuela Oficial de Topografía y Peri-
tos Agricolas, Industríales y Textiles-, disposi-
ciones posteriores han ido ampliando su campo
de aplicacíón personal, acogíendo tambíén a los
alumnos del curso colectivo de Escuelas Técni-
cas, de curso prepar^torio de íngreso en Escuelas
Técnicas de C^rado Medío (año 1960); de perítaje
de Mínas, de Escuelas de Náutica y Máquinas
(afío 1981); de la Escuela Técnica de Perítos
Aeronáutícos, de Preuníversítario, de las Escuelas
Superiores de Beilas Artes y de los grados su-
períores de Conservatorios de Músíca (año 1962);
de la Escuela Técnica de Peritos Navales, Escue-
las de Períodismo y Cínematografía .y del Ma-
gistería

La andadura en este campo ha sido, pues, pro-
vechosa. La Mutualídad habrá de atender a que
los estudíantes asegurados en vírtud de las ex-
tensíones señaladas, se hallen representados en
los órganos de gobierno y asesoramiento de la
mísma, puesto que algunos de entre ellos no per-
tenecen al Síndícato Españoi Uníversítario.

B) AUMENTO DEL NUMERO DE
PRESTACIONES EN VIGOR

De las prestacíones prevístas en la ley y esta-
tutos del Seguro Escolar, sólo tuvieron aplícacíón
en la prímera fase del mismo las debidas por
accidente e ínfortunio famíliar. Disposiciones
posteriores han ido amplíando su número. En la
actualidad están en vigor las sí^uíentes: acci-
dente escolar, ínfortunio famíliar, tuberculosis
pulmonar y ósea, círŭgfa general, neuropsiquia-
tría, ayuda ai graduado y becas. Veamos somera-
mente en qué consíste cada una de ellas.

I. Aceidente eacolar

a) RlESCo

Toda lesión corporal de que sea víctíma el es-
tudiante con ocasíón de actívídades directa o in-
directamente relacionadas con su condieibn de
tal (15).

b) PRESTACIONES

Sanítarias: asistencía médico-farmacéutica
completa, incluído internamiento sanatorial e
intervencíones quírúrgicas. Habrá de acudirse a
los médicos del SEU, o, en otro caso, darles avíso
para que regístren ofícialmente el accidente y
ordenen, sí fuera precíso, su internamíento en el
sanatorío que proeeda.

Económicas: en el supuesto de íneapacídad
absoluta para los estudios, el accidentado perci-
birá una índemnízación que oscilará entre 25.000
y 100.000 pesetas; si. se declara gran invalídez
ten^drá derecho a una renta vitalicia de 24.000
pesetas anuales; en el caso de faliecimíento de
resultas del accidente, se abonará a los família-
res, en concepto de gastos de sepelio, 5.000 pese-
tas, o hasta 20.000 pesetas, si se hubiera produ-
cido en lugar distinto a su residencia famíliar. Si
tuvíere a su cargo esposa, híjos, ascendientes ma-
yores de sesenta y cínco años o inútiles para
todo trabajo, o hermanos menores de edad o in-
útiles para todo trabajo, se concederá a éstos un
capital de 50.000 pesetas. (La cuantía de la pen-
síón por gran ínvalídez y por fallecímiento ha
sído aumentada por orden de 23 de iunío de 1956).

II. Infortunio familiar

a) RlESCo

El ríesgo que se protege es la imposibilidad de
proseguír estudíos ya íniciados como consecuen-
cía dírecta de la situacíón económica sobrevenida

(15) Una delimitación del concepto de accídente eaco-
lar en Da Ln LeMe : Op, cit.; M. NoFVEx^s : Concepto y
¢lcance del accidente como consecuencia de acttvtdad es-
colar, «Rev. de Trabajov, núm. 6, Madrid, 1966.
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en su hogar. Son dos las causas que se estiman
íntegrantes del riesgo en sí, a saber :

-.El fallecimiento del cabeza de familía; y
- La ruína o quíebra famfliar que determina

la sítuacíón de falta de medios, con impo-
sibilidad de continuar los estudios.

b) PRESTACIONES

Ocurrido el siníestro por cualquiera de las cau-
sas señaladas, se tiene derecho a una pensión
anual, de 14.400 pesetas durante el número de
años que falten al beneficíarío para acabar nor-
malmente y sin repetir curso su carrera o cum-
pla la edad de veintiocho años (la pensión ha
sido aumentada en su cuantía por orden de 27
de junio de 1963). En el caso de faliecímiento
del cabeza de familía, la prestacián se concede
automáticamente, aunque queda sujeta a revi-
síón y puede suspenderse definitivamente si se
comprueba una situación económica desahogada.
Para la concesión de la pensión por ruina o quie-
bra, será precíso que haya transcurrido un año
desde que el estudiante se matrículó en cuaiquier
centro docente incluído en el Seguro Escolar.
Prevío a la concesión el Seguro efectuará la ín-
formación qúe juzgúe oportuna y justifique aque-
lla sítuación.

Por órdenes de 5 de mayo ^ 30 de octubre
de 1961 y decreto de 5 de julio de 1962 se ha
establecido la posibilidad de prórroga de esta
prestacíón para los estudiantes de Escuelas Téc-
nicas de grado medio, de grado profesional de
las Escuelas de Comercio y de Preuniversítario,
respectivamente, para la contínuación de estudíos
de grado superíor.

III. Tuberculosis Dulmonar y ósea

La cobertura por el 8eguro Escolar de la tu-
berculosis pulmonar entró en yigor por orden
de 6 de junío de 1956, ímplantándose la presta-
ción por tuberculosís ósea por orden de 1 de
marzo de 1962.

a) RIESGOS

Lo son la tuberculosís pulmonar y la ósea,
siempre que los que las padezcan necesíten, a
juicío de la MutualidaSi, un tratamíento médico
en régímen de hospitalízación, o, en el prímer
caso, aun no precisando hospitalízación, supon-
ga una especial gravosidad en razón de sus cir-
cunstancias económícas.

b) PRESTACIONES

Comprenderá todos los servicíos de alojamíen-
to y manutencíón en centros sanatoriales ade-
cuados, los cuídados médicos, pequeña ,y gran
círugía torfi.cica y la asístencia farmacéutica. El
período de hospitalizacíón se fija en díecíocho
meses, prorrogables por períodos de otros tres

[15] 15

meses hasta un tiempo másimo total de tres
años, sin solución de continuidad.

En el supuesto de no hospitalización, el Seguro
atien^ la asistencia médica ,y al 70 por 100
del importe de los preparados farmacéuticos re-
queridos.

Para tener derecho a estas prestaciones será
precíso haya transcurrído al menos un año des-
de que el estudiante se matrículó por prímera
vez en un centro de enseñanza de los compren-
didos en el 8eguro.

IV. Cirugía general

Se estabiece esta prestacíón prevísta en el nú-
mero 2 del artlculo 43 de los Estatutos, por or-
den de 25 de marzo dé 1958.

a) RIESGOS

Todas las afecciones que requieran interven-
cíón quirúrgica en cerebro .y medula, pulmón,
esófago, medíastino, corazón ,y aparato circula-
torío, aparato dígestivo, aparato géníto-urinario,
toco-ginecología, otorrinolaringología, oftalmolo-
gía y cirugía del aparato locomotor.

b) PRESTACIONES

E1 Seguro corre con los gastos de alojamíento
y manutención en clínicas adecuadas, la asísten-
cia médica y farmacéática durante el tiempo de
permanencía en la clínica y los de quirófano.
El trasIado hasta la cifníca desígnada, así como
los gastos derívados del díagnóstíco, serán de
cuenta del ínteresado. ^

Los beneficiaríos podrán designar entre los es-
pecialistas concertados con la Mutualidad aquel
por el cuai desean ser íntervenídos, u otro, aun
cuando no pertenezca al cuadro médico de la
Mutualidad, no abonando en este caso más ho-
norarios que las cantidades prevístas en sus ta-
rifas (las tarifas vlgentes son las aprobadas por
orden de 18 de junío de 1962).

Para ser beneflcíario de esta prestación será
preciso haya transcurrído cuando menos un año
desde que el estudíante se matrículó par prime-
ra vez en un •centro de los incluídos en el Seguro
Escolar.

V. Neuropsiquíatría

Prevísta en el número 13 del artículo 43 de los
Estatutos, fué ímplantada por orden de 12 de
abríl de 1958, en su prímera fase, y por orden
de 1 de marzo de 1962, en su segunda.

a) RIESGOS

Las enfermedades mentales en sus formas de
psícopatía, esquízofrenia y toxícomanía, siempre
que por su gravedad requíeran ínternamiento del
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enfermo o, una vez salidas del sanatorio, precisen
a juício de la Mutualidad tratamiento médíco
posteríor.

b) PRESTACIONES

Comprenderá todos los servicios de alojamien-
to y manutencíón en sanatorios adecuados, los
cuidados médicos, la asistencía farmacéutíca y
los tratamientos especiales, tales como electro-
shock, ínsulína, etc. El perfodo de hospítaliza-
ción se flja en seis meses, Arorrogables por pe-
ríodos de otros tres meses, hasta un tíempo má-
xímo total de un año.

Para los internados con anteríorídad, asistencía
médíca y el 70 por 100 de los gastos de medíca-
ción, teniendo como tope máximo de percepción
el de seis meses,

Requisíto para tener derecho a estas presta-
cíones será ei de haber transcurrido un afio, ai
menos, desde que el estudiante se matriculó por
prímera vez en cualquier centro de los compren-
didos en el Seguro.

VII. Becas

Anualmente la Mutualidad del Seguro Escolar^
convoca un concurso entre sus aflliados para la
adjudicación de becas. La selección se realiza con
base en el rendímíento académico y la situacíón:
económíca.

C) CUANTIA DE LA CUOTA

La flnanciación del Seguro Escolar se realíza,.
como veíamos, además de con sus propíos bíenes,
con las prímas o cuotas a abonar por partes igua-
les entre el asegurado y el Estado. Por orden
de 18 de enero de 1954, .y posteríor de 20 de
agosto del mismo afio, se 8jó su cuantía en
342 pesetas por estudíante y año, de las que
correspondería pagar ai estudiante 171 pesetas.

Dísposícíones posteriores han ído señalando la
que a cada curso correspondía, sin que hasta
la feĉha se haya modíflcado. La orden de 23 de
julío de 1958 establece nuevamente la cantidad
señalada, que estará en vigor hasta que el Mi-
nisterío de Educación Nacional no la modiflque.

VI. Ayuda al graduado

Prevista en la ley creadora del Seguro Escolar
(artfculos 4.° y 8.°) y en los Estatutos de la Mu-
tu^lidad del Seguro (artículos 8.° y 63 a 87) con
el caráeter de prestación complernentaria, entró
en vigor en virtud de la orden de 28 de julio
de 1958 (modíflcada en su apartado séptímo por
la de 13 de febrero de 1957), y se fljaron las ba-
ses de sus normas de procedimiento por orden
de 8 de febrero de 1958. En circular de 28 de oc-
tubre de 1959 se recopilan y compendian las nor-
mas generales sobre esta prestación.

a) Rlasco

La ialta de medios económicos para la inícía-
cíón de la vida profesional del graduado, dentro
de los tres afios siguientes a la terminación de
su carrera.

b) PRESTACIONES

Un préstamo sin íntexés de 15.000 pesetas aliua-
les, prorrogables por dos años como máxímo, para
preparar oposiciones o estudíos especiales que
tengan un carácter temporal.

Cuando se solicite la ayuda económica para
estabiecimíento, con carácter permanente ,y en
forma legal, en una profesión determinada, el
préstamo consistirá en un capítal no superior
a 25.000 pesetas.

La ayuda se solícítará dentro de los tres años
inmediatamente síguientes a la termínacíón de
la carrera, en cualquíer momento del afío, re-
solvíéndose en los meses de abríl y diciembre.
Requísitos para solicítar la prestacíón son: ser
graduado, tener satisfechas las primas debidas
como aSlíado al Seguro Escolar y carecer de los
medios económicos necesaríos para realízar los
proyectos profesíonales que motivan la Solícitud.

D) MODIFICACIONES DEL REGIMEN
ESTABLECIDO EN LOS ESTATUTOS

Además de las modíflcaciones que han sido re-
eogídas en la seccíón dedicada a la exposición
de las prestacíones, en este tíempo el régímen
general del Seguro Escolar se ha vísto afectado
por algunas otras. Se refleren fundamentalmen-
te a la composición de los órganos de gobierno
-Consejo de Administracíón, Comisíón Perma-
nente, presídente y director- y asesores -Comi-
siones asesoras de distríto y Comisíones delega-
das (creadas por la orden de 22 de abril de 1958
para funcionar en las poblacíoneŝ no cabeceras
de Distríto Uníversitario donde existan centros
doĉentes comprendidos en el Seguro Escolar)-
de la Mutualidad.

Junto a la entrada en ellos de los representan-
tes de la Comísarfa (leneral de Proteccíón Esco-
lar y Asistencía Socíal, cabe destacar el aumento
del número de representantes de la Uníversidad,
del SEU y de los propíos asegurados (18).

IV. EPILOGQ

Las declaracíones que un dfa formulara el Es-
tatuto del Estudíante, reclamando para los mis-
mos los beneflcios de la Prevísíón Socíal, han en-
contrado en el Seguro Escolar una plasmación
eflcíente y operatíva.

En sus primeros díez años de vida se ha rea-
lizado un desplíegue institucional esperanzador.
En sus términos actuales, el Seguro Escolar es-
pañol ya se aflrma como uno de los más com-
pletos de que gozan los estudiantes de los díver-
sos países.

(16) Se alude a las siguientes dlsposiciones: órdenes
de 30 de junio de 1955, de 22 de abríl de 1958 y de 22 de
dícíeinbre de 1959.


